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S I L L A S D E L GORO D E S A N T A C L A R A , 
D E A S T U D I L L O 
NOTA DESCRIPTIVA POR 
E M I L I O C A M P S C A Z O R L A 
Con .fecha de 30 de marzo de 1931 ingresaron en el Museo 
Arqueológico Nacional cuatro sillas pertenecientes al coro que 
hubo en el convento de Santa Clara, de Astudillo (1). 
Son un ejemplar notabilísimo de sillería, de tipo muy pri-
mitivo y de características muy especiales. Su existencia era ya 
conocida, pues las citan P. Quintero (2) y M. de Asúa (3). E l 
reproducir ambos la misma fotografía a todas luces defectuosa, 
parece indicar que era el único dato de que se disponía, ya 
que ninguno de ellos hace tampoco un estudio minucioso del 
ejemplar, limitándose a citarlo advirtiendo su importancia. Su 
ingreso en el Museo permite ahora estudiarlo cumplidamente. 
Las cuatro sillas forman un conjunto de 2,85 m. de largo, 
por 2,90 de ancho y 0,65 de fondo. Su estado de conservación 
es bastante bueno en la parte alta y desdichadísimo en la baja, 
donde los maderos están completamente carcomidos por la hume-
dad. Esta debió ser la razón que obligó en el Convento de Astu-
dillo a subir el suelo del coro, enterrando parte de las sillas, para 
lo cual hubo necesidad de desplazar de su sitio normal, subién-
dolos, asientos y brazaletes, en la forma que muestra la fotogra-
fía anteriormente citada. E n su conjunto cada silla se nos pre-
senta como un alto sitial de aspecto prismático, con su respaldo 
(1) Por donación de D . Apolinar Sánchez, de Madrid. 
(2) Sillerías de coro, Madrid, 1908, pág. 30. 
(3) E l mueble en la historia, Madrid, 1930, págs. 318-19. 
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liso, y en su frente con dos columnillas ochavadas con bolas, 
ochavadas también, a sus extremos, sobre las que cabalgan 
un arco lobulado, un alicer y un tejaroz con canes. Las particu-
laridades más notables residen en la estructura de carpintería 
y en la decoración pintada, más que en la disposición de con-
junto. 
Con respecto a la primera se ha de advertir que toda ella está 
planeada con verdadero primor y sabiduría, buscando siempre 
la manera de ensamblar las piezas, reduciendo los elementos 
clavados al mínimo indispensable para dar trabazón definitiva 
a los ensamblados. E n los croquis adjuntos puede verse la ma-
nera de lograrlo. E n sentido vertical cada uno de los costados 
de las sillas está formado por los maderos a y los b, que van de 
alto a bajo, prismáticos los primeros y con una columnilla y dos 
manzanas ochavadas los segundos, que van unidos entre sí 
mediante los travesaños c y d, situados en la parte baja. E l 
conjunto forma una especie de marco sólidamente ensamblado, 
con dos largos apéndices verticales. Los maderos a llevan ranuras 
laterales en las que se encajan los respaldos e y otra en su frente 
correspondiente con la que detrás llevan los maderos b. Entre 
estas cajas y las que llevan los travesaños c y d, quedaban embu-
tidos los tableros / y los g (ahora desaparecidos), que separaban 
las partes bajas de cada silla de las de la colindante. (Fig. i.) 
Tanto los pies a como los b tienen arriba y abajo las correspon-
dientes espigas que, insertas en los largueros h e i en su parte 
alta y en otros semejantes, que ahora no existen, en su parte 
baja, daban rigidez a la totalidad de marcos, tableros y respal-
dos. Esta t rabazón se afianza por la pieza de madera que forma 
los brazales, /, de un solo trozo, sólidamente sujeta a los marcos 
mediante grandes clavos prismáticos de hierro, con ancha 
cabeza poligonal. (Fig. 2.) Sobre los rebajos que en su parte 
alta llevan los maderos b se clava la tabla k, recortada formando 
arcos lobulados. L a unión de la parte alta entre respaldos y 
frentes se hace mediante los canes l, que llevan tres perfiles muy 
marcados en su parte inferior y en cada uno de sus costados tres 
ranuras oblicuas donde se insertan las tabicas m, y que se cla-
van a los dos largueros h e i . L a cubierta se completa en su 
parte interior mediante las tablas w y o, y en la parte de alero 
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propiamente tal con las tabicas horizontales p, sobre las que 
cabalga la cornisa q, en moldura de nácela. 
Los asientos se variaron cuando, como ya se dijo, se cambió su 
colocación, y los ahora conservados no corresponden exactamente 
con las dimensiones de su lugar primitivo, indicadas con abso-
luta precisión por las curroneras existentes entre los tableros / y 
los travesaños d, según las cuales se ha indicado en el croquis el 
asiento r. E l material empleado es únicamente madera de pino. 
E l conjunto de las sillas se nos aparece ya, por todas estas 
características de carpintería sabia y cuidadosa y por su mismo 
aspecto externo de organización general arquitectónica, con 
columnillas ochavadas, arcos de lóbulos curvos cuya intersec-
ción se mata con lóbulos pequeños en ángulo recto, tejaroz con 
canes y tabicas, etc., como una obra de neto carácter morisco, 
acentuada de manera definitiva por la decoración pintada al 
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aceite, según el procedimiento peculiar de los moriscos en nues-
tros siglos medievales. (Lám. I.) L a pintura es perfectamente 
reconocible, salvo en la parte baja; el brazal y los tableros de 
fondo parece que nunca la llevaron. L a paleta empleada es la 
de costumbre, con los siguientes colores: rosa y rojo oscuro 
de minio, azul celeste y azul oscuro fuerte, negro verdoso, blan-
co, verde y amarillo ocre. Todos estos colores van siempre apli-
cados sobre una recia imprimación blanca y mediante su uso 
acertado se ha conseguido una decoración exuberante. 
L a cornisa alta lleva en su filete superior una hilera de 
círculos blancos sobre fondo negro y bajo ella la escota va toda 
en rojo. (Lám. II-i.) Las tabicas horizontales p se decoran con 
una gran rosa central blanca de ocho pétalos, inscrita en un 
círculo negro, sobre fondos rosa y azul celeste, alternando. Las 
tabicas m llevan escudos vestidos blancos, con leones rampantes 
negros en el losange, y badilas negras en los cuatro ángulos, sobre 
fondos alternativamente azules y rosados. Los canes llevan su 
quilla decorada en forma de cara, con fondo blanco, ojos en negro, 
boca y lengua rojas, como también lo son las redondas manchas 
de colorete de las mejillas. Este diseño de cara en los canes pro-
duce un efecto muy gracioso y original. Las partes laterales 
y baja junto a la quilla se cubren con atauriques en negro sobre 
fondo rojo. E n la parte de atrás de los canes, por debajo, se 
pintó la zona central de rojo, entre filetes negros, o al revés, 
y sobre ello se dió una sencillísima decoración con líneas y toques 
de ocre, mientras que en los costados se disponen sencillos 
motivos de ataurique en blanco y amarillo entre contornos ne-
gros, sobre fondos rojos o negros, alternativamente. (Lám. II-2.) 
De las tres series de tablas que cubren los espacios entre los canes, 
las n tienen decoraciones de atauriques semejantes a las ante-
riores, alternando en azul y negro sobre rojo, o en blanco y rojo 
sobre azul y negro, entre dos chaflanes con círculos blancos 
sobre negro (Lám. II-3), y en las centrales o alternan las ro-
setas blancas de ocho pétalos rebordeadas e inscritas en círculos 
negros sobre fondo rojo, con estrellas de ocho puntas en blanco 
y rojo sobre fondo azul. E l larguero i , que corre todo a lo largo 
por debajo de los canes, lleva pintado, entre dos zonas de círcu-
los blancos sobre fondo negro, un tallo ondulado del que nacen 
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hojas múltiples en negro y blanco, sobre fondo rojo y, sobre-
puestos a él, los escudos vestidos blancos con leones rampantes 
y badilas en negro. E l frente de arquitos lobulados se recuadra 
totalmente por los consabidos círculos blancos sobre fondo negro 
que forman cintas enlazadas, y se decora con atauriques en 
blanco y rojo sobre fondo verde, del mismo tipo de los anterio-
res, sobre los que campean otros grandes escudos del tipo de 
siempre. E l mismo blasón se repite en los dados que van encima 
y debajo de las manzanas límite de las columnillas ochavadas 
y tanto éstas como las propias manzanas, llevan sus caras alter-
nativamente pintadas de azul y rojo. 
Como dato curioso añadiremos que en una de las tablas n, 
en la parte que había de quedar oculta por los canes, hay hechos 
en negro y a mano alzada, un doble roleo, una cruceta, una como 
greca y una cabecita de animal, que nos hablan de un entrete-
nimiento del pintor (Lám. II-3). 
Fácil es de suponer, tras de la lectura de los datos anterior-
mente consignados y en vista de las láminas, el gran efecto de 
riqueza que había de causar el ejemplar con sus brillantes pin-
turas, cuando aun ahora lo causa, ya tan maltratado por el 
tiempo. 
Una vez que el examen de los caracteres constructivos y de-
corativos de la sillería nos ha permitido reconocerla como obra 
del ciclo morisco, queda por determinar su fecha, para lo cual 
nos proporcionan elementos suficientes los datos aportados por 
su procedencia y por los blasones que en las sillas hemos notado. 
E l Monasterio de Santa Clara de Astudillo fué fundado en 1353 
por doña María de Padilla y en todo él parece que son abun-
dantes las yeserías decorativas moriscas, con inscripciones cúfi-
cas y arcos de herradura, como obra del núcleo de mudéjares 
que ejecutaban los deseos constructivos de don Pedro el Cruel (1). 
Los escudos vestidos en negro sobre blanco que llevan en los 
ángulos las cuatro badilas o «padillas^, emblema parlante de la 
casa de la fundadora, y en el losange el león rampante, nos in-
dican que la sillería debió hacerse por aquellos mismos años, 
por orden y en vida de doña María, cuyo cuerpo ocupó por al-
(1) Simón y Nieto: E l Monasterio de Santa Clara, de Astudillo, " B o l . de la 
Academia de la Historia", X X I X , 1896, págs. 118 y sigs. 
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gunos años un lugar en aquel coro, antes de ser trasladado a 
Sevilla. 
Por todas estas circunstancias las colecciones del Museo 
Arqueológico se han enriquecido con un ejemplar único, per-
fectamente fechado y documentado, que forma serie con las 
interesantísimas sillas procedentes del Monasterio de Bernardas 
de Santa María, en el lugar de Gradefes, en León, ya de antiguo 
en el mismo Museo, y con la sillería del coro de Santa Clara de 
Moguer perteneciente al mismo grupo artístico, y a todas las 
cuales excede en tener columnas, alero y tejaroz, lo que la hace 
ser el ejemplo más antiguo conservado en España de sillería 
alta. 
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